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y  en  nuestros  días 


Todas  las  indicaciones  están  tomadas  del  lado  del  actor 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

íLa  escena  representa  la  calle  de  un  pueblo  de  la  provincia  de  Córdo 
ba.  A  la  izquierda  primer  término  casa  de  regular  apariencia.  A 
la  derecha  primer  término  y  frente  al  público  gran  ventana  orla- 
da  de  enredaderas  y  el  alféizar  con  macetas.  Al  pie  de  la  ventana 
banco  de  piedra.  El  trasto  donde  está  la  ventana  forma  escuadra 
con  otro  donde  está  la  puerta  de  entrada  á  la  casa,  Al  foro  telón 
de  campo  ó  calle.  Es  el  atardecer  de  un  día  de  verano. 


ESCENA  PRIMERA 

CORO  interior.  Al  levantarse  el  telón  aparece  la  escena  completamen- 
te sola.  Dentro  y  á  distancia  se  oyen  las  esquilas  que  usa  el  ganado 
del  campo 

Música 

Coro  (Dentro.) 

Cuándo  quedrá  Dios  der  sielo 
que  gane  sin  trebajá, 
cuándo  seré  yo  mu  rico 
pa  mandá  en  los  denaás. 
Er  que  nase  en  probé  cuna 
nase  con  la  mardisión, 
de  trebajá  toa  su  vía 
y  morí  sin  un  botón. 

(Recitado.) 

Pringoso,  Laminero,  Patoso,  amos  ya.. 


670142 


(cantado.) 

Al  paso  é  los  güeyes 
van  los  gañanes, 
jarto  trebajo  tienen 

los  animales 
que  no  se  quejan 
manque  le  demos  palos 

y  aluego  yerba. 

(Recitado.) 

Presumió,  Latoso. 

(Cantndo.) 

Aprieta  el  paso 
anda  ligero 
que  ya  no  abrasa 
ni  quema  el  sol, 
anda  que  pronto 
llegas  á  casa 
y  allí  te  espera 
güeña  ración. 


ESCENA  II 

CURRITO,  RAFAEL.  Unos  compases  antes  de  terminar  el  número- 
precedente,  sale  (  urrito  de  su  casa,  primer  término  izquierda,  con 
una  silla  y  una  guitarra  y  se  sienta  cerca  de  la  puerta.  Rafael,  lale 
de  la  casa,  primer  término  derecha  con  una  jaula  en  la  mano  y  la 
cuelga  en  la  ventana  cantando 

RaF.  (Cantando.) 

Conosco  yo  un  pajarito 
que  me  cuenta  lo  que  vales 
y  por  él  sé  que  no  corre 
por  tus  venas  güeña  sangre. 

Hablado 

CüR.         (Riéndose.)  RafaeUllo,  paese  que  has  aprendía 

en  viernes  esa  copla. 
Raf.  ¿Poiqué? 

CuR.  Poique  te  la  he  sentío  la  ncar  de  veses. 

Raf.  Pues  la  coplilla  tié  su  poiqué. 

CuR.  ¿Y  cuál  esV 

Raf.  (Rascándose  la  cabeza.)  Eso  ya  DO  lo  pUCO  dísí... 

Me  basta  con  saberlo  yo. 


™  7  — 

CUR.  Pues  que  te  jaga  güen  provecho.  (Acompañán- 

dose á  la  guitarra  y  mirando  á  la  ventana,  canta.) 

Pasando  estoy  ducas  negras 
poique  te  llamo  y  no  vienes. 

RaF.  (interrumpiéndole.) 

Si  no  te  quisiera  tanto 
te  largaba  dos  cachetes 

CuR.  (Dejando  la  guitarra.)  Pero  homc,  ¿sabes  tú  que 
es  juerte  cosa  que  no  m'has  de  dejá  nunca 
acabá  una  coplá? 

Raf  Poique  te  pones  mu  penoso  y  francamente 

pa  vete  asín  vale  más  que  Dios  te  despene. 

CuR.  {Cífia  amargura.)  En  cso  llevas  rasón. 

Raf,  (Acercándose  á  currito.)  Pero  ¿me  quiés  disí,  ar- 

ma mía,  cuál  es  la  mosa  que  te  trae  ansina? 
Poique  yo  jase  la  mar  de  tiempo  que  l'estoy 
dando  güertas  ar  selebro  y  no  doy  con  quién 
puea  Fé. 

CuR.  Argún  día  lo  sabrás. 

Raf  ¡Ay  qué  grada!  Eso  ni  que  disí  tiene.  Poi- 

que supongo  que  no  te  vas  á  lleva  suspiran- 
do toa  la  vía. 

CuR.  Jasé  tiempo  que  te  l'hubiá  dicho  pero  temo 

que  me  escubras. 
Raf  (Riéndose.)  Si  yo...  ya  me  figuro  quién  es... 

CuR.  (Con  ansiedad.)  ¿Sír 

Raf        .  Ya  lo  creo. 

CüR.  (con  cariño.)  ¿Quién  te  figuras  que  es?  Vamos 

á  vé. 

Raf  Pues  la  hija...  del  tío  Terrones. 

CuR.  ícon  disgusto  )  Estás  mu  equivocao. 

Raf  ¿Entonses  será  Pascualilla? 

Cup.  Tampoco. 

Raf  Pues  entonses  será...  otra.  Y  s'acabó  poique 

yo  no  voy  á  jasé  el  padrón  der  pueblo  pa 
darte  gusto. 

CüR.  Tengo  la  seguriá  que  manque  te  llevaras  toa 

la  vía  pensando  no  dabas  con  la  que  es. 

Raf  ¿y  poiqué  no  sigues  mi  sistema?  Yo  jago  el 

amó  á  toas  las  del  pueblo  sean  ó  no  mositas 
y  asín  no  tengo  que  pasá  penas  por  dengu- 
na.  Mira...  Yo,  allego  al  olivá  y  me  encuen- 
tro con  una  serrana  de  ojos  asules  ó  negros, 
poique  á  mí  no  me  importa  el  coló,  y  la  doy 
ios  abrasos  que  pueo.  Que  me  da  un  empu- 
jón ó  un  cachete,  pues  me  jago  el  incomo- 
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dao  y  la  doy  un  pellisco...  en  donde  pueo. 
Que  voy  á  la  fuente.  Como  de  güerta  de  ella 
toas  vienen  con  el  cántaro  en  la  caeza  ó  en  la 
caerá  no  e'atreven  á  defenderse  por  mor  de 
los  tiestos  y  entonse...  eí  que  m'aprovecho. 

CuR.  Es  que  con  la  que  á  mí  me  quita  er  sueño 

no  t^'atreverías  á  gastá  denguna  broma 
d'esas  poique  te  costaría  cara. 

Raf.  Zería  la  primera  ves,  poique  jasta  la  fecha 

toas  m'an  zallo  de  barde.  Poique  miá  tú, 
zerás  más  guapo  que  yo,  eres  tamién  más 
rico  que  yo,  y  hasta  puea  zé  que  tengas 
más  talento  que  yo,  pero  tóo  ezo  junto  no 
vale  na  ar  lao  de  mi  zalero  y  mi  labia.  Ezen- 
gáñate,  Currito,  á  las  mujeres  no  le  gustan 
ni  los  zospiros  ni  las  pamplinas,  y  ten  la 
zeguriá  de  que  no  hay  una  que  no  ze  inco- 
moe  cuando  yo  la  abrazo,  pero  aluego  á  zolas 
me  lo  agraese,  vaya  si  me  lo  agraese. 

CüR.  Ca  uno  es  ca  uno. 

Raf.  Camará  lo  que  jabrás  zufrío  pa  penzarlo. 

ESCENA  III 

DICHOS,  SEÑÓ  MIGUEL 

MiG.  (saliendo  de  la  casa  primer  término  derecha  y  diri- 

giéndose á  Rafael.)  Pero  retecocdenao,  ¿jasta 
cuando  te  vas  á  Uevá  corgando  la  jaula? 

Raf,  Zeñó  Migué  es  que  estaba  jablando  con  Cu- 

rrito de... 

MiG.  Bueno,  pues  vete...  (Rafael  se  echa  á  andar.) 

¿Pero  aonde  vas? 
Raf.  Ma  dicho  osté  que  me  vaya... 

MiG.  Sí,  pero  es  pa  el  cortijo,  á  vé  zi  ocurre  ar- 

guna  noveá. 

Raf.  Voy  volando.  (Se  va  corriendo  foro  derecha.) 

ESCENA  IV 

SEÑÓ  MIGUEL,  CURRITO 

Mío.  Dispensa,  Currito,  que  no  t'aiga  dao  las 

güeñas  tardes. 
CuR.  Conmigo  está  osté  ziempre  dispenzao,  zeñó 

Migué. 
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MiG  (Se  sienta  en  el  banco  de  piedra  que  hay  debajo  de 

la  ventana  y  lía  un  cigarro  en  la  iorma  que  lo  hace  la 
gente  del  campo.  Después  de  una  pequeñísima  pausa 

y  dirigiéndose  á  Currito  dice:)  Bien  ze  te  prezea- 

ta  ogaño  la  cosecha. 
CüR.  Grasias  á  Dios,  de  primera. 

MiG.         ¿Y  la  de  aseituna  tamién  creo  que  jué 

güeña? 

CuR.  Zuperió,  como  jasía  muchos  años. 

MiG.  (Aparte.)  ¡Quién  pudiá  disi  lo  mesmo!  (Alto.) 

Home,  pues  tú  no  zabes  lo  que  yo  m'alegro. 

CuR.  (Distraído.)  Y  yÓ... 

MiG.  Es  naturá.  (Aparte.)  ¡Qué  güen  yerno  jaría 

este  zi  no  juera  tan  ruó,  y  ezo  que  eo enantes 
juraría  que  estaba  enamorao  de  mi  Rosa! 

CuR.  (Aparte.)  ¡Poiqué  Dios   m'habrá  Jecho  tan 

corto  é  genio!  (Alto  )  ¿Y  de  Rosita  ha  tenío 
osté  notisias? 

MiG.  Home,  zí,  y  mejores  que  nunca.  En  la  úrti- 

ma  carta  me  dise  que  tenga  prepará  su  ha- 
bitasión,  poique  viene  á  pasá  una  témpora 
en  casa,  poique  este  año  no  va  á  Zan  Ze- 
bastián  con  su  tía,  y  en  Madrí  no  ze  pué 
aguantá  la  caló. 

CuR.  (Aparte.)  ¡Dios  mío!  (Alto.)  Ya  jasc  lo  mcuos 

ocho  años  que  está  en  Madrí. 

MiG.  (Riéndose.)  No,  home,  no  tanto.  Er  mes  de 

Octubre  jará  zolo  zeis  años  que  la  mandé 
con  mi  hermana. 

CuR.  M'había  paresío  q'eran  ocho. 

MiG.  Dise  mi  hermana  que  no  la  voy  á  conosé, 

poique  ha  cresío  mucho  y  z'ha  puesto  tan 
hermoza  que  no  pué  di  por  la  calle  con  ella, 
poique  llama  la  atensión  y  la  persiguen  los 
homes  como  moscas.  Cuando  va  ar  teatro, 
dise  tamién  que  tóos  los  gemelos  se  fijan 
en  ella.  En  fin,  que  es  mu  faail  que  encuen- 
tre un  güen  partió,  y  er  mejó  día  me  pía  el 
conzenti  miento  pa  cazarla  con  argún  per- 
sonaje é  la  Corte. 

CuR.  (Aparte.)  No  lo  premita  Dios. 

MiG.  Te  pueo  jurá  que  dende  que  resibí  eza  car- 

ta he  zoñao  ya  varias  noches  que  veía  á  mi 
hija  jecha  una  marqueza,  y  yo  me  vía  ta- 
mién que  la  chaqueta  había  creeío  y  la  ha- 
bían zalío  unos  fardones  que  me  llegaban 
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ar tobillo.  Y  si  te  he  de  disí  la  verdá,  zen- 
tía  dispértame  y  encontrarme  como  estoy. 

CuR.    .      (Aparte.)  Ojalá  que  no  se  realise  su  sueño. 

MiG.  ¿Y  lú  cuándo  te  cazas? 

CuR.  No  lo  he  penzao  aún.  Además,  que  lo  pri- 

mero es  tené  con  quién. 

MiG  Ezo  no,  poique  ziendo  tan  rico  como  eres,^ 

proporciones  fhan  de  zobrá.  ¡Qué  más  qui- 
sieran toas  las  mosas  der  pueblo  y  las  de  la 
contorná  que  tú  las  dijeras  argo!  Mira,  ahí 
tienes  á  la  Jesusiya,  que  tamién  tié  zus 
cuartejos,  y  como  guapa  es  guapa. 

GuR.  Ya  le  digo  á  osté  que  no  lo  he  penzao... 

MiG.  Pues  hijo,  los  días  pasan  como  agua,  y  los 

años  lo  mesmo.  Además,  tú  no  tienes  pare 
ni  mare  á  quien  mantené. 

CuR.  Tóo  ezo  es  verdá,  pero  la  única  con  quien 

yo  me  cazaría  no  está  aquí. 

Mío.  Ah,  vamos  ya  zé... 

CuR.  (Aparte,  alarmado.)  Zí  lo  habrá  acertao. 

Mío.  De  fijo  que  e?...  Nicolasita,  la  hija  única  der 

cacique  der  pueblo  inmediato  aonde  tienes 
tantas  fincas. 

CuR.  (sin  poder  ocultar  su  disgusto.)  No  ZeñÓ. 


ESCENA  V 

DICHOS,  un  ORDENANZA  de  Telégrafos 


OrD,  (Entra  foro  derecha  y  se  dirige  al  señó  Miguel,  con  un 

telegrama  en  la  mano.)  ZeñÓ  Migué,  firme  OSté 

er  recibo  de  este  parte. 
Mío.  Trae.  (He  va.) 

CuR.  (Aparte.)  Zi  llega  á  zcguír  hablando  le  digo 

la  verdá. 

Ord.         ¿Ze  toma  er  fresco,  eh,  Currito? 
CuR.  Güeña  farta  me  jase. 

Ord.         La  verdá  es  que  estamos  pazando  un  verano 
zuperió. 

CüR.  (Aparte.)  Pa  zuá  no  nesesito  que  jaga  caló. 

Ord.         ¿Creo  que  hogaño  es  mu  güeña  la  cosecha? 

CüB.  (sin  hacerle  caso.)  Zí,  nO  CS  mala. 

Mío.  (Saliendo.)  Aquí  tienes  el  resibo. 

Ord  .  Quear  con  Dios.  (Se  va  foro  derecha.) 
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ESCENA  VI 

CURRITO  y  SEÑO  MIGUEL 
MiG.  (Abriendo  el  telegrama  )  VamOS  á  vé  de  quién 

es.  (Buscando  las  gafas.)  Demonio,  tengo  en 
casa  Jas  gafas.  Cunito,  me  quiés  basé  el 

favó.  (Acercándose  á  Carrito.) 
CüP.  (Se  levanta  y  coge  el  telegrama.)  Con  mUCho  gUS- 

to.  (Leyendo.)  «Salió  Rosa  tren  correo,  espé- 
rala estación. — Maria.»  (Devuelve  el  telegrama  al 
señó  Miguel  y  se  pasa  el  pañuelo  por  la  frente.) 

MiG.  De  mi  hermana.  ¡Diablo  de  cbica!  Tiene  er 

mesmo  genio  que  yo.  Ze  la  puzo  en  la  caesa 
er  vení  y  ya  la  tenemos  aquí  drento  de  dos 
horas,  ¿(.-uándo  está  puesto? 

CuR.  (vuelve  á  coger  el  telegrama  y  fijándose  en  él  dice.) 

Está  puesto  ayer  mañana. 
MiG.  Pues  voy  á  buscar  á  mi  hermano  á  darle  la 

notisia,  y  dende  su  casa  mos  iremos  á  la  es- 

tasión  en  coche.  ¡Qué  gana  tengo  ya  de  vé  á 

mi  pimpollo! 
CüP.  (Aparto)  Y  yo  tamién. 

MiG.  Vaya,  Currito,  hasta  luego  que  gorveré  con 

mi  Rosa. 

CüH.  Vaya  osté  con  Dios,  señó  Migué,  y  male- 

graré  que  allegue  sin  noveá. 

MiG.  Muchas  grasias.  (Se  entra  en  su  casa  manifestando- 

gran  alegría  y  besando  el  telegrama.) 


ESCENA  VII 

CURRITO 

Va  állegá  y  er  corasón  me  parpita  con  más 
violensia  que  nunca.  ¿M'habrá  orvidao? 
¿Me  quedrá  como  enenantes?  ¡Seis  años  en 
Madrí!  ¡No  zon  tantos  pa  que  z'haiga  borrao 
nuestro  cariño!...  ¡Que  está  mu  hermosa!  ¿Y 
cuándo  no  lo  ha  zío?...  ¡No  tenía  quinse  y 
era  la  reina  de  la  provinsial 
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ESCENA  VIII 

CURRITO  y  RAFAEL 
KaF.  (cantando  por  dentro.) 

puse  en  ti  mi  queré 
creyendo  que  me  quedrías, 
y  ahora  me  encuentro,  zerrana, 
conque  por  otro  m'orvías. 
(Hablado.)  Remendao,  arza  pa  drento  y  á  des- 
cansá,  que  güen  jabón  t'arrimao.  (Entrando  en 
escena  foro  izquierda.)  Home,  no  he  visto  en  mi 
vía  un  borrico  (jue  tenga  un  trote  más  bo- 
nito que  mi  Remendao,  paese  talmente  que 
va  bailando  peteneras. 
€uR.  ¿Ya  estás  de  güerta? 

Haf.  Claro,  m'ha  dicho  er  manigero  que  no  ocu- 

rría denguna  roveá,  -  de  móo  que  pa  qué 
quieo  está  allí.  Voy  drento  á  desirlo  á  mi 
amo... 

CuR.  No  te  molestes,  poique  el  señó  Migué  no 

está  en  caza. 
Raf.  ,        ¿Aonde  ha  dio? 

OuR.  A  cá  zu  hermano  pa  di  luego  á  la  estación, 

poique  ha  recibió  un  parte  anunsiándole 

que  esta  noche  yega  zu  hija. 
Raf.  (Bailando.)  ¿De  vera^?  Cuanto  m'alegro.  Ya 

tengo  ganas  de  vela,  poique  gorverá  jecha 

una  mnjé. 

CuR.  Fégurate.  Cuando  ze  jué  á  Madrí  zólo  tenía 

quinse  años,  de  móo  que  agora  en  vein- 
tiuno... 

RAF.  (Acercándose  á  Currito  y  poniéndole  una  mano  en  el 

hombro.)  Eza  zí  quc  es  güen  bocao,  Currito. 
CuR.  (suspirando.)  ¡Ya  lo  creol 

Raf.  ¡Qué  lástima  que  zea  la  hija  é  mi  amo! 

CuR.  (Con  interés  y  mirándole  fijamente.)  ¿Poiqué? 

Raf.  Poique  á  eza  zí  que  como  yo  la  cogiera  en  er 

olivá...  no  iban  á  zé  pellisco,  ni  ná.  (chupán 
dose  los  dedos  ) 
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ESCENA  IX 

DICHOS  y  CAYETANA 


Cay.  (Entra  foro  derecha,  llevando  en  la  mano  un  saco  va- 

cío.) Güeñas  tardes. 
Raf.  ¡Olé  lo  güeno  y  los  cuerpos  bonitos  zin  cor- 

zé!  (Se  acerca  á  ella  en  ademán  de  abrazarla.) 

Cay.  (Huyéndole )  Mira,  Rafaeliyo,  ó  te  estás  quieto 

ó  ze  lo  higo  ar  zeñó  Migué. 

Raf,  Pero  arma  mía,  zi  es  que  me  pongo  niervo- 

zo  cuando  te  veo.  Bendita  zea  ta  cara,  ben- 
ditos zean  tus  pinreles,  menuitos,  benditas 
zean  tus  caerás  y  benditos  zean....  otros  de- 
talles de  primera  que  tié  tu  cuerpo,  zerrana. 

Cay.  (Riéndose.)  Echas  tú  más  bendisiones  en  un 

menuto  que  er  papa  en  un  año. 

Raf.  Ay,  zi  estuviéramo  en  er  olivá...  (Acercándose 

^mucho  á  ella  con  intención  de  abrazarla.) 
Cay.  (Huyendo  de  él  y  acercándose  á  Carrito.)  ¡QuC  te  OS- 

tés  quieto! 
CuR.  Ya  está  güeno  Rafael. 

Raf.  ¿Qué  es  lo  que  se  t'ofrese,  mi  reina? 

Cay.  ¿Está  er  zeñó  Migué? 

Raf.  No. 

Cay.  Venía  é  parte  é  mi  pare  á  vé  zi  me  quería 

vendé  una  cuartiya  é  sebá. 
Raf.  Pues  no  está. 

CuR.  Dázela  de  la  mía. 

Raf.  Anda,  ven  conmigo. 

CuR.  No,  entra  tu  zolo. 

Raf.  (Rascándose  la  cabeza.)  Es...  qUC...  COmO  CStá 

tan  escuro  tu  zobrao  pué  que  no  asierte  con 
er  zitio  é  la  sebá. 

CüR.  Anda,  anda  ó  te  espavilo.  (Rafael  coge  el  talega 

y  sin  que  lo  vea  Currito  le  hace  señas  á  Cayetana  para 
que  se  vaya  con  él.  Mutis  por  la  casa  primera  iz- 
quierda.) 
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ESCENA  X 

CURRITO   y  CAYETANA 

Cay.  Muchas  grasias,  Currito. 

CuR.  No  hay  de  qué. 

Cay.  (Contemplaudo  extasiada  á  Currito  dice  aparte.)  ¡Ay, 

quién  pudiá  atrapá  á  este  gachó!  (auo  y  con 
mucha  zalamería.)  ¿Currito,  qué  te  paza  que 
jase  argunos  años  que  no  vas  á  dengún  bai- 
le, ni  á  denguna  fiesta,  ni  ze  te  ve  en  parte 
arguna? 

CuR.  Poique  zolo  m'ocupo  de  mi  hasienda. 

Cay.         Toas  las  mosas  der  pueblo  te  jechan  de  me- 
nos. 

CuR.  Dios  ze  lo  pague. 

Cay.         La  verdá  es  que  zi  te  rifaras  no  queaba  una 
zola  papeleta. 

CuR.         (Riéndose.)  ¿De  veras?  ¿Y  tú  comprarías  ar- 
guna? 

Cay.  Home...  poiqué  te  voy  á  mentí.  Zi  las  papie- 

letas  estaban  al  arcanse  de  mi  fortuna...  pué 
que  me  quearacon  toas. 

CüR.  (conmovido.)  Muchas  giasias,  Caetana,  no  or- 

viaré  en  jamás  en  la  estima  que  me  tienes. 

Cay.         y  que  te  lo  igo  de  corasón. 

ESCENA  XI 

DICHOS  y  RAFAEL 
RaF.  (saliendo  de  la  casa   primera  izquierda  con   el  saco 

lleno  de  cebada.)  Toma,  mi  arma. 
Cay.  ¿Qué  te  debo,  Currito? 

CuR.  Cómprate  un  pañuelo. 

Cay,  Grasias  y  adiós. 

Raf.         ¿y  pa  mí  no  hay  na  dimpué  que  á  poco 

rueo  la  escalera  por  zervirte?... 
Cay.         (Riéndose.)  Er  día  de  la  Virgen  bailaré  con- 

tis;o. 

Raf.         ¿Pero  agarrao,  eh?  Poique  cuando  bailo  zuer 

to  me  z'enrean  las  patas. 
Cay.         (Empujándole  con  cariño  )  Anda,  guazón. 
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íIaf.  Premita  Dios,  zi  te  miento,  que  zubas  ar  zo- 
brao  é  mi  caza,  te  caigas  roando  y  no  pares 
hasta  mí  cuarto,  zerrana. 

Cay.  (Sin  hacerle  caso.)  Adiós,  Currito, 

CuR.         Memorias  á  tu  pare. 

RaF.  (ai  ver  que  Cayetana  se  pone  el  saco  en  la  cabeza,  fin- 

ge que  va  á  ayudarla  y  la  abraza.  )  Deja  que  t'ayúe. 

OaY.  (Muy  incomodada  y  dándole  un  puntapié.)  Sinver- 

gODSÓn.  (Mutis  foro  derecha.) 

Raf.         Como  que  t'ibas  á  di  de  rositas.  (Riéndose  y 

bailando.) 

ESCENA  XII 

CURRITO  y  «AFAEL 

CüR.  Te  va?  á  ganá  un  día  un  estacaso  d'argún 
moso  der  pueblo. 

Raf.  No  lo  creas,  poique  yo  enjamás  jago  lo  que 

tú  has  visto,  más  que  cuando  estoy  juera  é 
cacho.  Zi  yo  tuviera  er  parné  que  tú  m'iban 
á  temblá  jasta  las  estautas  que  tiene  en  su 
jardín  er  señó  Marqués. 

CuR.  Apropósito  der  Marqués,  Zegún  me  dijo  er 

otro  día  zu  administrad  ha  resibío  una  car- 
ta der  marquesito  disiéndole  que  va  á  vení 
á  visitá  zus  fincas  un  día  d'estos. 

Raf.  ¿Eze  zi  qne  es  rico,  verdá? 

CüR.  ¡Ya  lo  creol 

Raf.         ¿y  es  joven? 

CuR.  Creo  que  tiene  veintiocho  años   Yo  no  le 

vide  manque  una  ves,  jase  ya  tiempo  y  eza 
jué  mu  depriza  poique  iba  ar  galope  en  un 
manifico  caballo. 

Raf.         ¿y  es  cazao  ó zortero? 

CuR.  No  lo  zé,  como  á  mí  no  m'importa. 

Raf  Zu  administrad  es  mu  amigo  de  mi  amo. 

CuR.  Ya  lo  zé. 

Raf.         Eze  tío  zi  que  es  más  vivo  que  er  hambre. 
CüR.         Güeno,  güeno,  deja  que  ca  uno  ze  las  arre- 
gle como  puea. 
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ESCENA  XIII 


DICHOS  y  ALCALDE 


Alo.         (Entrando  foro  izquierda.)  Güenas  tardes  mos  dé 
Dios. 

CüR.  Téngalas  osté  ran  güeñas,  señó  Arcarde. 

AlC.  (Dirigiéndose  á  Raíaeh)  ¿Está  tU  amo? 

Raf.  No,  zeñó;  za  dio  en  ca  zu  hermano. 

Alc.  Güeno,  es  lo  mesmo.  Le  dises  cuando  ven- 

ga que  procure  verme  lo  antes  pozible.  A  ti, 
Currito,  también  te  intereza  á  lo  que  vengo. 
Ya  zabes  que  drento  de  cuatro  días  es  la  pa- 
trona  der  pueblo.  Pues  güeno,  como  es  la 
primera  ves  que  empuño  la  vara  quieo  que 
hogaño  las  fiestas  zean  muy  zonás.  Con  este 
motivo  he  dimpuesto  que  los  primeros  con- 
tribuyentes ayudéis  á  los  gastos  d'iglesia, 
prosesión  y  fiestas  con  cien  pesetas  ca  uno 
y  d'este  móo  er  munisipio  dará  gorpe.  Como 
es  un  auto  voluntario,  ar  que  no  contribuya 
lo  meto  en  la  carse  y  d'allí  no  lo  zaca  ni  er 
verbo. 

CuR.  Por  mi  parte  cuente  osté  con  eza  cantiá. 

Alc.  (Dándole  la  mano.)  Ya  lo  zabía  yo  poique  tú 

eres  mu  rumbozo.  Güeno,  pues  ya  lo  sabes, 
ze  lo  dises  á  Miguelillo,  que  yo  voy  á  da 
una  güeita  po  er  Cazino. 

CuR.         ¿Y  qué  fiestas  ha  dispuesto  osté? 

Alc.  Cuatro  días  de  toros  con  tóo  er  ganao  bravo 

que  me  dejéis,  un  castillo  de  fuegos,  bailes 
públicos,  cucañas  y  iluminasión  de  tóo  er 
vesindario.  Ah,  y  un  gran  banquete  en  mi 
caza  dimpué  de  la  junción  d'iglesia  costeao 
por  la  hermandá. 

Ra^.  (Aparte.)  Claro,  pa  que  tó  quede  en  caza. 

Alc.  (volviéndose  á  Rafael.)  ¿Qué? 

Raf.  Que  tó  está  mu  bien. 

CuR.  ¿Dará  osté  tamién  una  limosna  á  los  probes 
der  pueblo? 

Alc.  (Muy  incomodado.)  De  ningún  moo,  poique  no 
me  da  la  gana  que  zuene  que  en  mi  pueblo 
ze  píe  limosna  durante  mi  mando. 
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CuR.  Güeno,  güeno. 

Alc.  En  ezos  días  á  tóo  er  que  pía  limosna  lo 

mando  condusío  por  la  Guardia  civí  ar  pue- 
blo inmediato  jasta  que  z'acaben  las  fiestas. 
No  quiero  vé  caras  tristes  en  días  alegres. 

Raf.  ¿y  habrá  títeres? 

Alc.  Tampoco;  poique  á  última  hora  ze  van  zin 

pagá  la  pozá  y  es  d'un  hermano  mío.  (Medio 
mutis.)  Ah,  t'arvierto  que  en  los  nuevos  pre- 
supuestos aumento  los  conzumos,  poique 
ze  va  á  quedá  con  ellos  un  primo  mío  y-  er 
probé  tié  mucha  familia. 

CuR.  Zeñó  arcarde  miste  que  ya  están  mu  zubios 

y  la  gente  probé  ze  va  á  quejá. 

Alc.  Ar  que  ze  queje  lo  meto  en  la  carse. 

CuR.  Pues  osté  jase  un  año  bien  combatió  los 

conzumos, 

Alc.  Poique  entonse  yo  no  era  autoriá.  Además, 

Currito,  que  una  coza  es  predicá  y  otra  es 
zé  arcarde.  Home,  á  quien  tengo  muchas 
ganas  de  buscarle  las  cosquillas  es  ar  zeñó 
Pacorro. 

CüR.  ¿Poiqué? 

Alc.  Poique  jase  tres  años  le  pedí  sebá  pa  zem- 

brá  y  me  la  negó;  pero  ó  poco  pueo  ú  hoga- 
ño me  como  yo  toa  la  sebá  que  ér  coja. 

Raf.  (Aparte.)  Y  güena  farla  que  t'hase. 

Alc.  (Volviéndose  bruscamente  á  Rafael.)  ¿Kh? 

Raf.  Que  zí  zeñó,  que  ze  la  debe  osté  comé  toa. 

Alc.  Con  que  queá  con  Dios,  y  que  no  t'orvíea 

de  mi  encargo,  Currito. 
CüR.  Vaya  osté  tranquilo. 

Alc.  (Hace  medio  mutis  y  vuelve  rápidamente  dirigiéndose 

á  Rafael.)  Ah,  tú,  Rafaelillo;  ten  mucho  cui- 
diao,  que  m'han  dicho  que  t'atreves  con 
toas  las  mosas  der  pueblo  y  como  yo  te  pes- 
que manque  zea  con  mi  zuegra,  te  va  á  acor- 
dar de  mí. 
Rap.  Pero  zeñó  arcarde... 

Alc.  Ná,  ná,  zi  te  quiés  divertí  te  vas  ar  pueblo 

de  ar  lao...  (Se  va  foro  izquierda.) 
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ESCENA  XIV 

CURRITO  y  RAFAEL 

Raf.         a  rico  le  ganarán,  pero  lo  que  es  á  bruto. . 

Es  más  que  yo,  ¿verdá? 
CuR.  Pues  anda  con  ojo,  que  ya  zabes  que  er  día 

que  tomó  pozezión  de  la  vara,  toa  la  familia 
ze  marchó  der  pueblo  y  no  quié  gorvé  jasta 
que  deje  de  zé  arcarde. 

ESCENA  XV 

DICHOS  y  BARTOLO 
BaRT.  (Entra  foro  izquierda  con  un  gran  ramo  de  flores.) 

Zantas  y  güeñas;  Rafaeliyo,  toma  este  ramo 
y  ponió  en  la  habitasión  de  Rosita  de  parte 
de  on  Remigio,  er  administraó  der  señó 
Marqués. 

Raf,  Venga.  (Tomando  el  ramo.)  Pronto  ha  corrió  la 

notisia  de  que  llega  hoy. 
Bart.        Como  que  lo  ha  dicho  tu  amo  en  er  cazino. 
Raf.  Ah,  vamos,  (oliendo  ei  ramo.)  Y  qué  bien  güe- 

len.  Mira,  Currito,  qué  flores  tan  jermoza. 
CuR.  Como  pa  quien  zon. 

Bart.        ¿Z'ofrese  argo? 
Raf.  No. 

Bart.  Adiós.  (Va  á  hacer  mutis.) 

Raf.  Toma. 

Bart.  (se  vuelve  rápidamente  y  estiende  la  mano.)  ¿Qué? 

Raf.  Toma...  por  la  calle  de  enfrente  y  allegarás 

más  pronto  ar  cazino. 
Bart.        (Mal  humorado.)  Güeno,  quear  con  Dios,  (vase 

foro  derecha.) 

ESCENA  XVI 

currito    y  RAFAEIi 

Raf.  Zi  z'habrá  creío  er  tonto  de  on  Remigio  que 

Rozita  le  va  á  poné  güenos  ojos  por  este  re- 
gal  i  to? 

CuR.  No,  home,  es  un  orsequio  como  otro  cuarzi- 

quiera. 
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Haf.  Quiá  Dios  que  estas  floresicas  no  zean  un 
mimorial,  poique  eze  tío  no  jase  ná  de 
barde. 

OuR.  Anda,  anda,  mete  el  ramo  en  la  habitasión 
de  Rosita  y  ejaté  de  tonteras,  fse  entra  Rafael 

en  la  caaa  con  el  ramo  de  flores.) 

ESCENA  XVII 

CURRITO 

Estoy  dezeando  que  allegue  y  ar  mesmo 
tiempo  ziento  una  coza  interió  que  m'apu-' 
ñala  er  corasón.  Daría  la  metá  e  mi  fortuna 
poique  gorviera  tan  inosente  como  ze  jué. 
Pero  con  zeguriá  no  zerá  azín.  (se  queda  pen- 
sativo.) 

ESCENA  XVIII 

DICHO  y  RAFAEL 
(saliendo  primera  derecha.)  Ya  eStá  en  ZU  ZÍtio. 

(Mirando  el  reloj.)  Er  tren  ya  debe  está  ar  caé. 
¿Entonse  cómo  ha  llegao  tan  tarde  el  parte? 
Poique  no  viene  directo  de  Madrí.  Dende 
allí  lo  mandan  á  nuestra  capitá  y  aluego  lo 
trasmiten  aquí. 
Ah,  vamos. 

Y  ya  ze  pué  da  grasias  de  que  no  haiga  ve- 
nío  di m  pué  d'ella  como  ha  susedío  otras 
veses. 

Calla,  escucha.  (Se*oye  á  lo  lejos  ruido  de  roces  y 
\      cascabeles  que  se  van  acercando  poco  á  poco.) 

¿Qué  es  ezo? 

La  gente,  que  se  conose  ha  visto  á  Rosita  y 
la  zigue  detrás  der  coche. 
Puea  zé. 

(se  dirige  al  foro  y  mira  hacia  la  derecha.)  Sí,  ella 

es,  viene  un  coche  y  mucha  gente  etrás.  Ya 
está  ahí. 

(Aparte.)  Parese  que  er  corasón  me  va  á  es- 
tallá. 


Haf. 
Raf. 

<:!ijR. 


H\F. 

CUK. 


Raf. 

CUR. 

Raf. 

CüR. 

Raf. 


CUR. 


MUTACION 
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CUADRO  SEGUNDO 

Patio  de  la  casa  del  señor  Miguel.  Mecedoras,  sillas  de  rejilla.  En  el 
centro,  grupo  de  macetas  de  todos  tamaños,  artísticamente  coloca- 
das. Al  foro  cancela  de  hierro.  Puertas  laterales.  Las  paredes 
adornadas  con  cuadros  ó  cromos. 


ESCENA  PRIMERA 

RAFAEL 

Al  levantarse  el  telón,  aparece  Rafael  con  una  regadera,  y  figura  es- 
tar regando  las  macetas.  Deja  de  regar,  coloca  la  regadera  junto  al 
grupo  de  macetas  y  se  dirige  á  la  batería 

Pues  zeñó,  jase  dos  días  que  ha  vcdío  la  se- 
ñorita y  entoavía  no  s'acostumbrao  á  la  co- 
mía de  caza.  ¡Pero  home  que  conaerán  en 
Madrí,  que  dise  que  too  lo  d'este  pueblo  es 
una  bazura!  Los  güevos  no  pueen  ser  más 
frescos,  poique  áspero  á  que  pongan  las  ga- 
llinas y  enzeguía  calentitos  ze  los  yevo.  Er 
jamón  es  gloria  pura.  De  moo  que  yo  no  ze 
que  quedrá. 

ESCENA  II 

DICHO,  SEÑÓ  MIGUEL  y  DON  JUAN 

MiG.  (Sale  primera  derecha  acompañado  de  don  Juan.)  Es- 

tará osté  convensío,  zeñó  dotó, que  lengo  una 
hija  que  vale  mucho. 

Juan,  En  efecto,  ya  tuve  el  gusto  de  decirle,  cuan- 
do la  vi  á  su  llegada,  que  tenía  usté  una  hija 
muy  hermosa,  pero  cada  día  me  convenzo 
más  y  más  de  que  está  enferma. 

MiG.  (Alarmado  )  ¿Qué  me  dice  osté? 

Juan.  Lo  que  usted  oye.  Está  enferma  y  su  enfer- 
medad la  encuentro  peligrosa. 

MiG.         (con  gran  Interés.)  ¿Pero  qué  es  lo  que  tiene?^ 
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Juan.        Una  enfermedad  que  no  puede  combatirla 

ciencia  médica. 
MiG.  No  le  entiendo  á  osté... 

Juan  .        Pues  es  muy  sencillo  señor  Miguel,  que  su 

señora  hija  trae  de  Madrid  mucho  humo 

metido  en  la  cabeza.  (Todo  esto  lo  dice  muy  mar 
cado.) 

MiG.  (Riéndose.)  ¡Ah!  vamos. 

-Juan.  De  modo  que  no  le  extrañe  que  no  vuelva 
por  su  casa  á  menos  que  se  necesiten  mis 
servicios. 

MiG.  (Dándole  la  mano.)  Selebraré  mucho  que  güer- 
va  ziempre  que  guste  como  amigo,  y  lo  me- 
nos pozible  como  meico. 

-Juan.  (Mirando  el  reloj.)  Vaya,  vaya,  lo  dicho.  Voy  á 
girar  mi  visita.  Conservarse  bueno  y  hasta 
la  vista. 

JMiG.  (Le  acompaña  hasta  la  cancela.)  Vaya  USted  COn 

Dios,  don  Juan  (se  va  el  doctor.) 


ESCENA  m 

MIGUEL  y  RAFAEL ' 

iMiG.  (ai  desaparecer  el  doctor  se  echa  á  reir.)  Paese  men- 

tira que  estos  homes  de  sensia,  zean  tan  or- 
gullozos.  Too  ezo  ca  dicho,  no  es  ni  más 
ni  menos  que  poique  mi  hija  le  ha  dicho 
que  Dios  la  libre  de  caer  enferma  de  cuidao 
en  su  pueblo,  (se  va  riendo  primera  derecha.) 

ESCENA  IV 

RAFAEL 

Tamién  er  boticario  zalió  ayé  jaciendo  fú, 
como  er  gato.  La  verdá  es  que  la  zeñorita 
trata  de  un  moo  á  la  gente,  que  como  esté 
mucho  tiempo  aquí,  no  ze  va  atrevé  á  vení 
á  esta  caza,  ni  el  que  cobra  la  contribusión. 
Er  zeñó  cura  es  el  único  que  no  z'artera  por 
ná,  pues  no  farta  denguna  tarde  á  toma  er 
chocolate  con  biscochos. 
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ESCENA  V 

RAFAEL  y  DON  REMIGIO 

(Eutrando.)  O  je,  muchacho.  ¿Está  drentro  tu. 

amo? 

Zí  zeñó. 

Pues  dile  qué  jaga  er  favó  de  zalí,  que  aquí 
l'espero. 

Allá  voy.  (Se  va  primera  derecha.) 


ESCENA  VI 

DON  REMIGIO 

En  peor  ocazión  no  podía  vení  er  zeñó 
Marquezito.  Me  coge  zin  una  mota.  Tengo 
más  de  zeis  mil  duros  daos  á  rédito,  y  claro 
es  que  jasta  que  se  venda  la  cozecha,  no 
pueo  jasé  fondos.  Cuarquiera  le  dise  á  mi 
amo  que  zu  dinero  lo  tengo  empleao  d'ese 
móo... 


ESCENA  VII 

DON  REMIGIO  y  MIGUEL 

Mío.  (saliendo  primera  derecíia.)  Hola,  amigO  don  Re- 

migio, ¿á  que  debo  er  gusto...? 

Rem.  a  que  me  ocurre  una  coza  bastante  grave, 
zeñó  Migué. 

MiG.  Cuente,  cuente.  (Le  ofrece  una  silla  y  se  sientan 

ambos.) 

Rem.  Figúrese osté  que  ha  lleg&o  er  zeñorito  y 
m'ha  pedio  tres  mil  duros  que  necesita  pa 
comprá  no  zé  qué,  y  francamente, no  los  ten- 
go en  este  momento  en  caza  y  á  ezo  obedese 
xni  visita.  ¿Quiere  osté  prestármelos  aun 
cuando  zea  con  interés,  jasta  que  yo  jaga 
fondos? 

MlG.  (visiblemente  contrariado.)  Home,  eSa  Cantiá  es 

bastante  cresía,  y...  (Aparte.)  ¡Qué  apuro,  Dios^ 


Rem. 

Raf. 
Rem. 

Raf. 
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mío!  (Alto.)  Por  er  momento  no  pueo  contes» 
tarle...  veré  lo  que  tengo  en  caja,  y  le  envia- 
ré recao... 

Rem.        Por  Dios,  zárveme  osté,  que  ya  ve  er  apuro 

en  que  me  hayo. 
MiG.         Zí,  zi,  me  jago  cargo...  pero  ya  zabe  osté  lo 

que  ocurre  en  caza  d'un  labraó  por  rico  que 

zea...  que  á  vesee... 
Rem  .         Yo  no  pueo  acudí  á  nadie  más  que  á  osté. 
MiG.         (Pensativo.)  Güeno,  yo  veré  zi  pueo  servirle. 
Rem.         (Levantándose.)  En  osté  confío  y  jasta  luego 

que  tengo  mucho  que  jasé  (Se  va  muy  depriga.) 


ESCENA  VIII 

MIGUEL 

(Muy  cabizbajo.)  Zu  compromizo  Será  gordo» 
pero  no  tiene  naa  de  flaco  en  er  que  me 
pone  á  mí.  Mire  osté  por  donde  viene  er  de- 
monio á  tirá  de  la  manta  pa  que  ze  zepa  zi 
yo  tengo  ó  no  dinero  en  mi  caza.  Claro, 
como  tengo  fama  de  rico  y  no  le  voy  á  contá 
á  nadie  que  por  zostené  á  mi  hija  en  Madrí 
con  gran  boato  m'he  gastao  un  capitá  en 
zeis  años...  ¿Y  cómo  me  las  arreglo?  (Después 

de  pensar  un  momento  se  da  un  golpe  en  la  frente  y 
dice  con  gian  alegría-.)  Ah,  ya  zé...  ZÍ,  es  lo 
me  jó.  Rafaé,  Rafaé.  (Llamando  primera  derecha.) 


ESCENA  IX 

DICHO,  RAFAEL 

Raf.  (Saliendo.)  ¿Llamaba  osté? 

MiG.  Vete  á  escape  á  llamá  á  Currito  y  dile  que 

venga  lo  antes  pozible  que  le  nesesito  pa  un 

azunto  urgente. 

Raf.  Como  las  balas.  (Se  va  corriendo.) 
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ESCENA  X 

MIGUEL 

Zi  eze  muchacho  no  me  jase  eze  favó,  yo  no 
zé  á  quien  acudí.  Fero  no...  yo  creo  que  Cu- 
rrito  en  cuanto  ze  lo  diga,  m' entrega  eza 
cantidá.  Dimpué  de  too  en  er  pueblo  no 
hay  otro  más  rico  que  éi. 


ESCENA  XI 

DICHO,  CURRITO,  RAFAEL 
RaF.  (Entrando  seguido  de  Currito.)    AqUÍ   lo  tiene 

oslé. 

MiG.  Güeno,  retírate,  (se  va  Rafael  por  la  primera  de- 

recha.) 

CüR.  ¿Q'^ié  ze  Pofrese,  zeñó  Migué? 

MiG.  Ziéntate. 

CUK  Con  ZU  permizo.  (Se  sientan  ambos.) 

MiG  Tengo  que  hablarte  d'un  azunto  bastante 

zerio  y  por  ezo  quieo  que  estemos  zolos. 

CüR.  (Aparte  y  sin  poder  ocultar  su  alegría.)  ¿Zi  zerá 

d'ella? 

Mío.  ¿Yo  creo,  Currito,  que  me  tienes  en  gran  es- 

tima? 

CuR.  Y  zentiría  que  osté  lo  puziea  en  dua. 

Mío.  Güeno,  pues  ar  grano.  Por  circunstansias 

espesiales  me  encuentro  en  un  compromizo 

bastante  grave  de  dinero,  y  francamente  no 

he  penzao  más  que  en  ti. 
CuR.  Y  ha  Jecho  osté  mu  bien.  Too  cuanto  yo 

tengo  á  zu  disposisión  está. 
MiG.  (vacilando.)  T'advierto  que  la  cantidá  es  argo 

cresía. 

CüR.  (Aparte.)  Este  cs  un  laso  que  me  tiende,  (auo.) 

Osté  dirá. 

MiG.  (Manifestando  gran  timidez.)  Ze  trata...   de  treS 

mil  duros... 

CuR.  (Riéndose.)  EzO  nO  68  ná. 

MiG.  (Aparte.)  ¡Quién  pudiea  disí  lo  mesmol  (Alto.) 

Tú  me  dirás  zi  pueo  contá  con  eyos. 
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CüR.         Mande  osté  á  caza  cuando  guste. 
MiG.  Mil  grasias  y  cuenta  con  mi  reconosimiento 

eterno. 

CuR.         Me  jó  zerá  pa  que  naide  z' entere  que  yo  ze 

lo  traiga  á  esté. 
MiG.  Como  quieras. 

CuR.  GÜeno,  pues  me  voy...  (ai  levantarse  ve  salir  á 

Rosa  de  la  primera  derecha  y  dice:)  Zaluaré  anteS 

á  Rozita. 

MiG.  Güeno.  Conque  jasta  luego.  Yo  me  voy 

adentro,  (ee  va  primera  derechá  frotándose  las 
manos.) 

CuR.  (Aparte.)  Zi  me  tendrían  prepará  una  em- 

boscá. 

Música 

Rosa  (Aparte  y  mirando  de  reojo  á  Carrito.) 

Mi  padre  me  deja  sola 
con  este  zafio  muchacho 
que  querrá  hablarme  de  fijo 
de  los  amores  de  antaño. 

CuP.  (Aparte  y  mirándola  embobado.) 

Zu  pare  raos  deja  zolos 
quisá  zea  pa  probarme 
y  vé  zi  la  quieo  hogaño 
como  la  quería  enantes. 

Rosa  (Aparte.) 

Me  encuentro  en  un  compromiso. 

CUR.  (Aparte.) 

En  un  compromiso  estoy. 

Rosa  (Aparte.) 

Me  dan  asco  estos  catetos. 

CüR.  (Aparte) 

Cómo  late  er  corasón. 

Rosa  (Aparte.) 

Lo  echaremós  todo  á  broma. 

CuR.  (Aparte.) 

En  zerio  la  voy  á  hablá. 
Rosa  Veo  que  estás  muy  callado. 

CuR.  Tamién  tú  estás  mu  callá. 

Rosa  La  mujer  no  debe  nunca  n 

el  romper  conversación 

sino  esperar  que  la  hablen 

y  contestar  sí  ó  no. 
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CuR.  En  Madrí  zerá  costumbre, 

pero  ya  zabes  que  aquí 
lo  mesmo  piieo  yo  hablarte 
que  tu  dirigirte  á  mí. 

Rosa  Olvidé  hace  ya  seis  años 

las  costumbres  de  este  pueblo 
y  hoy  ya  vivo  en  otro  mundo 
cuyos  gustos  son  diversos. 

CüR.  Como  yo  ziempre  he  vivió  ^ 

en  donde  tu  t'has  criao 
no  conosco  otras  costumbres 
que  las  que  aprendimos  d'ambos. 

Rosa  ( Aparte.) 

Esto  se  pone 
bastante  feo. 
Este  muchacho, 
según  yo  veo, 
trata  sin  duda 
de  sostener 
los  juramentos 
de  la  niñez. 
(Aparte  y  mirándole  á  hurtadillas.) 

Raro  contraste  hace  su  facha 
con  los  galanes  que  hay  en  Madrid, 
Como  me  diga  algo  de  amores 
aunque  se  enfade  me  echo  á  reir. 

(Dirigiéndose  de  pronto  á  Carrito.) 
Currito.. 

CuR.  (con  una  alegría  sin  límites.) 

¡Roza! 
¿Qué  quieres,  di? 

RoSii  (cambiando  de  projito  de  resolución.) 

Que  yo  no  puedo 
seguir  aquí. 
CuR.  (con  manifiesta  amargura.) 

Zi  te  molesto... 

Rosa  (vacilando.) 

No  es  eso,  no. 

(Aparte.) 

Como  le  digo... 

CuR.  (Aparte.)  * 

Temblando  estoy 
Rosa  Con  tu  permiso 

yo  me  retiro, 
hasta  la  vista, 
queda  con  Dios. 
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CüR.        .  Adiós,  Rozita, 

y  nunca  orvíes 
ar  que  hase  tiempo 
te  dió  zu  amó. 

(Se  va  Rosa,  corriendo,  primera  derecha.  Currito  la 
contempla  extasiado.) 

Hablado 

CuR.  Bien  ze  conose  que  eya  estaba  tan  emoeioná 

como  yo.  Y  z'explica.  Ze  jué  ziendo  una  niña 
y  agora  güerve  jecha  una  mujé.  Pero  ó  mu- 
cho m'equivoco  ó  me  zigue  queriendo  como 
enenantes,  zino  que  lo  dezimula.  Voy  á  bue- 
cá  er  dinero  pa  zu  pare  y  azín  lo  tendré  e 

mi  parte.  (Se  va  radiante  de  alegría  por  el  foro.) 


ESCENA  XIII 

RAFAEL 


(Sale  primera  derecha  y  se  queda  mirando  hacia  aden 

tro.)  ¡Qué  mosca  l'habrá  picao  á  la  zeñorita 
que  está  más  quemá  que  los  ajos  de  la  tía 
Serila!  Cuarquier  día  z'atreve  dengún  mosa 
der  pueblo  á  pedirla  relaeiones.  Ni  er  mes- 
mo  Currito  y  ezo  que  es  veinte  veses  más 
rico  que  zu  pare.  ¡Puée  que  lo  escupiera  ála 
cara!  ¡Y  ezo  no  es  más  que  los  conzejos  e  zu 
tía  zigún  dise  tóo  er  mundol 


ESCENA  XIV 

DICHO  y  el  MARQUÉS 

Marq.  (Desde  la  cancela.)  Oye,  muchacho.  ¿Vivo  aquí 
un  señor  que  tiene  una  hija  que  se  llama 
Rosa,  y  que  acaba  de  llegar  de  Madrid? 

Raf.  Zí,  zeñó,  aquí  es.  (Aparte.)  Camará  y  qué  ze- 

ñorito  más  majo. 

Marq.       (Entrando.)  ¿Están  en  casa? 

Raf  Zí,  zeñó,  d'ambos  están. 
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Marq.  Bueno,  pues  pasa  esta  tarjeta  y  di  que  aquí 
espero. 

RaF.  (Quitándose  el  sombrero.)  Con  ZU  Üsensia.  (Se  va 

oliendo  la  taijeta  primera  derecha.) 

ESCENA  XV  ' 

El  MARQUÉS 

(Se  sienta  en  una  mecedora  y  pasa  revista  detenida- 
mente á  todo  el  patio.)  La  casa  no  tiene  nada  de 
particular  que  digamos.  Sin  embargo  la  chi- 
ca en  Madrid  se  hace  lenguas  de  ella  y  de 
sus  posesiones,  y  yo  creo  que  su  tía,  aquella 
buena  señora  que  dice  que  está  emparenta- 
da con  todo  lo  más  distinguido  de  Andalu- 
cía, no  es  más  que  una  de  tantas  paletas  que 
al  llevar  muchos  años  en  la  corte,  se  olvidan 
de  su  pasado  y  hasta  procuran  olvidar  tam- 
bién el  sitio  en  que  nacieroñ.  La  chica  es 
guapa,  pero  de  una  educación  vulgarísima  y 
con  ribetes  de  tonta.  ¡Hola,  aquí  estánl 

(Levantándose  al  ver  salir  primera  derecha  al  señó 
Miguel  y  Rosa.  Esta  viste  una  elegante  bata  ) 

ESCENA  XVI 

DICHO,  SEÑÓ  MIGUEL  y  ROSA 

MiG.  ZeñÓ  Marqués,  tanto  honor...  (Hace  reverencias 

muy  ridiculas.) 

Marq.  a  los  piés  de  usted,  encantadora  Rosita.  ¿Se 
descansó  ya  del  viaje? 

Rosa  Sí,  señor,  gracias.  ¿Y  usted,  cuándo  ha  ve- 
nido? 

Marq.  Vine  ayer  por  la  mañana,  y  estando  por  la 
tarde  en  mi  cortijo,  vi  á  usted  desde  lejos 
acompañada  de  este  señor,  que  luego  supe 
por  mi  administrador  que  es  su  señor  padre. 

MiG.  Y  un  zervió  de  usté.  (Haciendo  muchas  reveren- 

cias.) 

Marq.  Tantas  gracias  y  mucho  gusto  en  conocerlo. 
MiG.  Er  gusto  es  mío  y  er  honó  también.  ¿Quiere 

osté,  zeñó  Marqués,  que  vayamos  adentro? 
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Makq.  No,  no,  en  este  tiempo  se  está  mejor  en  lo» 
patios. 

MiG.  Pues  como  esté  guete.  (se  sientan  todos.) 

Mafq.  Mi  visita  ha  de  ser  corta.  Su  objeto  princi- 
pal es  el  de  que  encontrándome  en  el  pue- 
blo de  mi  encantadora  amiguita,  jamás  me 
hubiera  perdonado  el  no  venir  á  ofrecerla 
mis  respetos,  y  de  este  modo,  cuando  nos 
volvamos  á  ver  en  mi  tierra,  no  tendrá  que 
echarme  en  cara  esa  falta  imperdonable  de 
cortesía. 

Rosa  Usted  siempre  tan  galante.  Papá,  este  señor 
es  el  de  quien  'tanto  te  he  hablado. 

MiG.  Ah,  zí,  nmchismo.  (Aparte.)  Con  qué  frescura 

miente  mi  hija. 

Rosa  (Todo  muy  acentuado  )  Amigo  de  la  tía  y  de 

quien  he  merecido  el  honor  de  ser  su  pareja 
en  los  grandes  bailes  de  la  Sociedad  de  Es- 
critores y  del  de  Bellas  Artes. 

Marq.  Además  también  nos  vemos  con  mucha  fre- 
cuencia en  los  teatros  y  paseos. 

Rosa  Y  este  señor  me  colma  de  atenciones  que  yo 
no  me  merezco. 

Marq.       Todo  lo  contrario. 

MiG.  (Aparte.)  Pero  qué  bien  habla  mi  hija. 

Marq.  Y  hablando  de  otra  eosa.  1  asado  mañana, 
como  despedida  y  víspera  de  la  Virgen, 
quiero  tener  en  mi  cortijo  un  rato  de  broma 
y  tengo  el  gusto  de  invitarles  por  si  quieren 
honrarme. 

Rosa         Iremos  con  mucho  gusto.  ¿Verdá,  papá? 
MiG.  No  fartaba  más.  (se  remanga  los  pantalones  como 

los  lleva  el  Marqués,  pero  exageradamente  y  pone  uno 

pierna  sobre  la  otra.) 

Marq.  Vaya,  Rosita,  ya  estará  usted  más  contenta, 
por  estar  en  su  pueblo  al  lado  de  su  papá  y 
de  sus  amiguitas. 

Rosa  Ay,  no,  señor.  Me  aburro  soberanamente, 
(con  mucha  fatuidad.)  Prefiero  Madrid. 

Marq.  Sin  embargo,  sin  embargo,  no  me  negará 
usted  que  el  campo  tiene  también  sus  en- 
cantos, especialmente  en  esta  hermosa  y 
rica  región  de  Andalucía. 

Mío.  Zeñó  Marqués,  ¿osté  beberá  una  copita  de 

Jerés? 

Marq  .       No,  gracias. 
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MiG.  Vaya,  no  fartaba  más.  Zin  cumplimientos* 
Misté,  es  una  boteya  que  zobró  er  día  de  mi 
boa  con  la  defunta  mare  d'esta,  y  dende  en- 
tonse  está  muerta  e  riza  en  un  rincón  de  la 
boega.  Mosotros  la  guardábamos  por  zi  ve- 
nía una  vezita  de  cumplió  como  osté.  (se  le- 
vanta y  llama  á  Rafael.)  Rafael. 

Marq.       (Riéndose.)  No  se  moleste  usted. 

MiG.  (a  Rafael  que  sale  primera  derecha  )  Rafaé,  zaca  la 

boteya  e  Jeres  que  está  en  un  rincón  de  la 
boega. 

Rosa         Ya  verá  usted  qué  bueno  es. 
Marq.       Yo  tendré  el  gusto  de  mandar  a  ustedes  una 
caja  de  botellas  del  vino  de  Jerez  que  yo 

bebo.  (Con  marcada  intención,   pero  sin  petulancia.) 

MiG.  No  ze  moleste  osté,  poique  acá  no  bebemos 

más  que  er  de  nuestra  cozecha. 

RaF  (sale  primer  término  derecha  con  una  botella  y  una 

copa  en  una  bandeja.)  AqUÍ  está  estO. 
MiG.  (Echando  vino  en  la  copa,  después  de  oler  la  botella.) 

Bébalo  osté  sin  mieo,  que  es  güeno.  (ofre- 

eiéndole  la  copa.) 
Rosa  (Se  levanta  y  coge  la  copa  de  manos  de  su  padre.) 

Yo  se  la  serviré.  (Se  la  ofrece  al  Marqués.) 

Marq,  (Tomando  la  copa.)  Eso  ya  me  obliga  por  ve- 
nir de  tan' lindas  manos. 

MiG.  (Aparte  y  demostrando  gran  alegría.)  Bien  ze  CO- 

nose  que  er  Marqués  está  chíflao  por  mi 
hija. 

Rosa         (Aparte.)  Estoy  convencida  que  le  gusto. 

Marq.         (Aparte  y  escupiendo  con  disimulo  lo  que  ha  bebido.) 

¡Qué  padre  tan  bruto,  qué  hija  tan  tonta  y 
y  qué  vino  tan  malo! 

RaF.  ¿Que  es  malo  el  vino?  (ai  Marqués.) 

Marq.       No,  nada. 

MiG.  ¿Le  agráa  á  osté,  verdá?...  Vaya  otra  copita. 

Marq.       No,  basta  con  una...  (Aparte.)  Y  sobra. 
Raf.  (Aparte.)  Se  conose  que  en  Madrí  no  beben 

es¿e  vino.  Pues  yo  lo  voy  á  probá  en  la 

boega.  (Rafael,  á  una  seña  de  Rosa,  se  va  con  la  bo- 
tella y  la  bandeja  primera  derecha.) 
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ESCENA  XVII 

DICHOS  y  CDRRITO 


GUR.  (Desde  la  cancela.)  ¿Hay  Hsensia? 

MiG  Alante,  Currito,  alante. 

Rosa  (Aparte  y  sin  poder  ocultar  su  disgusto.)  ¿A  qué 

vendrá  este  zoquete? 

MiG.  Tengo  er  gusto  de  prezentá  á  osté,  zeñó 

Marqués,  er  moso  más  rico  de  toa  esta  con- 
torná,  dimpué  d'ogté,  naturalmente. 

Marq.        (Dándole  la  mano  )  Tanto  gusto... 

CüR.  (Con  aire  muy  tímido  y  á  media  voz.)  ZerviÓ. 

IVÍIG.  Ziéntate. 

CUR.  Con  ZU  lisensia.  (coge  una  silla  y  se  sienta  ai  lado 

de  Rosa  con  manifiesta  timidez,  poniendo  el  sombrero 
entre  las  piernas.) 

Marq  .  (Mirándole  fijamente.)  ¿Este  joven  será  de  fijo  el 
prometido  de  esta  señorita? 

Rosa  (  Con  enojo  mal  disimulado  y  marcando  mucho  sus  pa- 

labras.) No,  señor.  Yo  no  tengo  novio  y  menos 
aquí. 

Mío.  Es  un  amigo  íntimo  de  la  caza  y  náa  más. 

¿Verdá,  Currito? 

CüR.  (visiblemente  emocionado.)  Zí...  ezO  68...  (Aparte.) 

Ziento  que  m'ajogo. 
Marq.       No  tendría  nada  de  extraño,  porque  es  jo- 
ven, simpático  y  con  fortuna,  y  los  enlaces 
de  ustedes  los  de  los  pueblos  se  hacen  gene- 
ralmente así. 

Rosa  No  se  lo  niego  á  usted,  pero  eso  no  reza  con- 
migo. Porque  si  me  llego  á  casar  no  será 
aquí.  (Aparte.)  Toma  la  indirecta. 

CuR.  (Con  gran  vacilación  y  tartamudeando.)  ZeñÓ  Mi- 

gué, con  premizo  der  zeñó  quisiera  entregá 
á  osté  una  coza...  aquello  que  osté  zabe... 

Marq.       Sí,  hombre,  sí,  porque  yo  me  voy. 

Rosa         ¿Tan  pronto? 

Makq.  Tengo  todavía  que  hacer  otras  visitas,  y 
como  dispongo  de  tan  corto  espacio  de  tiem- 
po he  de  robarle  algo  á  las  personas  que,  co- 
mo usted,  no  se  necesita  tenerlas  delante 
para  estimarla  de  veras. 
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MiG,  (Aparte.)  Tóo  ezo  zon  piropos  disfrasaos.  ¡La 

que  zaben  estos  de  Madrí! 
Rosa         (Aparte.)  ¡Pero  cuándo  se  declarará! 

CüR.  (Aparte  y  mientras  se  despiden.)  Er  pare  y  la  hija 

están  locos  por  el  Marqués. 
Marq.       Con  que  ya  lo  saben,  hasta  pasado  mañana. 

Yo  vendré  á  buscar  á  ustedes  con  mi  coche. 

Joven...  (Dirigiéndose  á  Currito.)  Si  usted  quiere 

honrarme  puede  acompañar  á  los  señores. 
CuR.  Tantas  grasias. 

MiG.  Zeñó  Marqués,  ha  tomao  osté  pozezión  d'es- 

ta  humirde  caza. 

Marq.  Muchas  gracias.  Amigo...  (Dando  la  mano  á  cu- 
rrito  dice  aparte:)  ¡Qué  bruto,  á  poco  me  des- 
troza la  manol 

(Acompañan  Rosa  y  Miguel  al  Marqués  hasta  la  puer- 
ta. Currito  permanece  de  pie  y  oon  la  cabeza  baja.  El 
señor  Miguel  se  deshace  en  reverencias  ridiculas  y  i. osa 
procura  dar  á  sus  ademanes  la  distinción  que  es  patri- 
monio particular  de  las  gentes  de  buen  tono.) 


ESCENA  XVIIl 

rosa,  MIGUEL  y  CURRITO 

MiG.  (Frotándose  las  manos.  )  Decididamente  he  visto 

que  er  zeñó  Marqués  está  loco  por  ti. 

CUR.  (Aparte  )  ¡Qué  oigol 

Rosa  (Procurando  disimular  la  emoción  que  la  embarga.) 

No  exageres,  papá.  Es  un  buen  amigo  y 
nada  más.  (aparte.)  ¡Ya  lo  creo  que  le  gusto! 

MiG.  Lo  que  te  digo,  Currito,  es  que  tenemos 

elante  á  una  futura  marquesa.  Y  tú  te  ale- 
grarás, ¿verdá? 

Rosa  ¡Qué  necio  te  pones!  (Aparte.)  ¡Quizás  lo  acier- 
te! (Alto.)  Vaya,  vaya,  me  voy  adentro,  (se  va 

primera  derecha  radiante  de  alegría  y  sin  despedirse  de 
Carrito.) 

CuR.  (Con  gran  amargura,  viéndola  salir.)  ¡Ni  ze  despÍB 

ziquiera! 
MiG.  ¿Qué?  ¿Me  traes  ezo? 

CüR.  Ahí  lo  tiene  usté.  (Le  da  con  la  mano  derecha  un» 

abultada  cartera  mientras  que  con  la  izquierda  se  lim- 
pia  los  ojos  con  el  pañuelo  sin  que  lo  vea  el  señor 
Miguel.) 
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MlG.  (Besando  la  cartera  y  mirando  hacia  donde  se  fué  su 

hija.)  Ahora  no  me  cambio  ni  por  el  empera- 
dor de  Alemania.  (Mutis.) 

CUR.  (Aparte  y  mirando  al  cielo.)  ¡De  qué  me  zirve  zé 

tan  rico,  zi  zoy  tan  esgrasiao! 
MUTACION 

CUADRO  TERCERO 

lelón  corto  de  calle 


ESCENA  PRIMERA 

CORO  DE  SEÑORAS 

Al  levantarse  el  telón  aparece  el  Coro  de  señoras,  llevando  cada  una 
un  cántaro  á  la  cabeza 

Música 

Er  agua  de  la  juente 
de  la  Alamea 
en  invierno  de  fría 
no  hay  quien  la  beba, 
y  ahora  en  verano 
ia  primera  que  zale 
zale  abrazando. 
¡Ay  qué  gustito 
cuando  mi  novio  bebe 
der  cantarico! 


Yo  prefiero  mir  veses 

la  de  la  Zierra, 

que  da  goso  mirarla  i 

tan  clara  y  fresca. 

Y  aunque  está  lejos, 

yo  la  encuentro  mu  serca 

zi  va  er  que  quieo. 

Entonse  zabe 

er  agua  que  yo  bebo 

como  er  jarabe. 

¡Ay,  qué  alegría 
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zi  estuviea  en  la  juente 
toíto  er  día! 

(Se  van  todas  primer  término  izquierda  con  los  últi> 
mos  compases  del  número.) 

ESCENA  II 

BAFAEL 

Sale  frotándose  las  manos  y  rebosando  alegría  término  primero 
derecha 

Hablado 

Hoy  zí  que  m'he  portao.  A  ca  una  la  he 
dao  un  abraso  y  zu  peilisco  correspondien- 
te. La  verdá  es  que  yo  m'he  ganao  unas 
cuantas  patás,  pero  como  tengo  callo,  rizur- 
ta  que  como  zi  no.  Temblando  estoy  que  er 
mejó  día  m'equivoque  y  le  dé  un  abraso  á 
mi  zeñorita,  poique  entonse  zí  que  pueo  di 
buscá  la  caesa  á  la  estasión  inmediata. 
Home,  aquí  viene  Currito.  ¿Pero  qué  demo- 
nio le  pazará  á  ezo  muchacho? 

ESCENA  III 

DICHO,  CURRITO 

Currito  sale  por  la  derecha  con  la  cabeza  baja,  andando  lentamente 
y  completamente  abstraído 

RaF.  (Acercándose  á  él  y  dándole   una,  palmada  en  el 

hombro.) 

¿Pero  qué  es  lo  que  te  pa/a? 

¿qué  es  lo  que  tienes,  Currito? 

¿Acaso  t'has  güerto  loco? 
CuR.  ¡Ojalá  perdiera  er  juisio! 

Raf.  ¿Pero  qué  es  lo  que  t'ocurre 

que  ya  dos  veses  fhe  visto 

por  er  campo  hablando  zolo  » 

con  los  puños  encogios  , 

mirando  anzina  á  los  sielos 

y  aluego  dando  zospiros? 
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€üR.  Mañana  quisá  lo  zepas 

en  la  juerga  der  cortijo. 
Raf.     »     ¿Entonse  jasta  mañana 

me  vas  á  tené  en  vilo 

zin  zabé  lo  que  te  paza? 

Ezo  no  ostá  bien,  Currito. 
•CüR.  Te  igo  que  ya  mañana 

lo  zabrás  en  er  cortijo. 

Agora  voy  pa  la  ermita 

á  dispará  unos  tiros, 

poique  jase  mucha  farta 

á  mi  purzo  eze  ejersisio. 
Raf.  y  que  cuarquiera  ze  pone 

elante  de  ti,  Currito. 

(Se  va  Currito  lateral  izquierda,  manifestando  la  pena 
que  le  abruma.) 


ESCENA  IV 

RAFAEL 

Pero  home,  daría  yo, 

no  zolo  un  deo,  los  sinco 

d'esta  mano  (izquierda.)  por  zabé 

la  causa  é  zu  martirio. 

Poique  debe  zé  mu  grave...  (pausa.) 

¿Pero  á  qué  me  mortifico? 

¿No  m'ha  dicho  que  mañana 

ya  lo  zabré  en  er  cortijo? 

Pues  esperaré  á  mañana. 

(Mirando  de  repente  á  la  derecha  y  poniéndose  ambas 
manos  en  la  cabeza.) 

¡Várgame  Dios  lo  que  miro! 
ESCENA  V 

RAFAEL,  CAYETANA 

Cayetana  sale  lateral  derecha,  llevando  un  cántaro  en  la  cabeza  y 
otro  en  la  cadera 

Raf  (Acercándose  á  ella  en  ademán  de  abrazarla.) 

¡Bendita  zea  la  mare 
que  parió  eze  cuerpesito! 
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Cay.  Rafaé,  estáte  quieto. 

Raf  Zi  no  pueo,  sielo  mío, 

zi  tengo  ya  unos  calambres 

en  los  brasos... 
Cay.  Que  te  tiro 

un  cántaro  á  la  caesa. 
Raf  Pues  man  que  jagas  añicos 

>    sobre  mi  cara  los  tiestos 

no  te  vas  zin  un  pellisco. 

(Se  acerca  á  Cayetana  y  la  abraza.  Ella  sujeta  con  el 
brazo  que  lleva  libre  el  cántaro  de  la  cabeza  y  le  da 
un  puntapié.) 

Cay  Te  juro  que  me  las  pagas 

cuando  güerva  de  vasío. 

(se  va  lateral  izquierda,  mirando  muy  incomodada 
Rafael.) 

Raf.  Esta  zola  me  fartaba, 

agora  me  voy  tranquilo. 

(Se  mete  las  manos  en  los  bolsillos  del  pantalón,  adop-^ 
ta  aire  de  conquistador,  y  al  ir  á  salir  lateral  izquier- 
da se  encuentra  con  Braulio,  que  sale,  llevando  una. 
escopeta  al  hombro.) 

ESCENA  VI 

RAFAEL,  BRAULIO 


Brau.        Ra...  ra...  rafael. 

Raf.  iQué  quiés,  tartaja? 

Brau.        ¿Has...  vis...  visto  á  mi...  amo? 

Raf.  Jase  un  momento  que  ze  jué  pa  la  ermita. 

Brau.        Voy  co...  co...  corriendo. 

Raf.  Como  yeves  los  pies  ar  paso  ó  la  lengua  no 

das  con  él  jasta  la  cozecha  veniera. 
Brau.        Gua...  gua... 
Raf  Chucho. 
Brau.  Guazón. 

Raf.  ¿Zabes,  nene,  lo  que  te  igo?  Que  er  día  que 

te  pierdas,  como  no  le  pías  prestá  la  lengua 
á  un  amigo  no  das  con  tu  caza  en  un  año. 

Brau.        No...  no...  tengas...  cui...  diao. 

Raf.  ¿y  cómo  estamos  de  novias?  ¿Tiés  muchas? 

Brau.  Zí. 

Raf,  Lo  creo.  Con  eza  labia  que  tiés,  y  además 

que  empesarás  po  una  punta  de  caye  ja- 
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siendo  er  amó  y  acabarás  po  rompé  á  jablá 
ar  finá  d*e3'a. 
Brau.        No...  no  lo  creas. 

Raf.  La  verdá  es  que  no  tiés  presio  pa  jablá  con- 

tigo teniendo  mucha  prieza. 
Brau.        Ten...  ten...  tengo  días. 
Raf.  ¿y  hoy  estás  en  er  güeno,  verdá? 

Brau.  Zí. 

Raf.  Pues  quea  con  Dios  no  zea  que  venga  er 

malo. 

Brau.  A...  adiós.  (Se  va  cada  uno  por  un  lado.) 

ESCENA  Vil 

El  MARQUÉS 
Sale  lateral  izquierda  y  muy  preocupado 

Este  don  Remigio  me  parece  á  mí  que  tie- ' 
ne  más  conchas  que  un  galápago.  Estos  ne- 
cios, con  su  gramática  parda,  creen  que  nos 
engañan  á  los  hijos  de  la  Corte.  Y  hablando 
de  otra  cosa;  esa  chiquilla  no  sé  porque  se 
me  figura  que  se  cree  que  yo  estoy  enamo- 
rado de  ella.  ¡Infeliz'  Sus  miradas  de  ayer 
durante  mi  visita  y  lo  acentuado  de  sus  pa- 
labras cuando  se  dirigía  á  su  padre,  me  han 
hecho  pensar  luego  que  mi  galantería  y  el 
trato  social  que  usamos  en  Madrid,  lo  ha 
confundido  seguramente  con  lo  que  está  tan 
distante  de  mi  pensamiento.  Lo  mejor  será 
desengañarla  y  mañana  en  el  cortijo  yo  me 
las  arreglaré  de  modo  que  no  la  quede  la 
menor  duda  de  que  está  en  un  error,  (se  que- 

da  pensativo.) 

ESCENA  VIII 

DICHO  y  CURRITO 

•Sale  Currito  lateral  derecha  *  y  al  ver  al  Marqués  descuelga  la  esco- 
peta que  lleva  al  hombro,  la  amartilla  y  dice 

CuR.         (Aparte.)  ¡Acabe  ya  mi  martirio! 

MaRQ.         (Se  vuelve  al  sentir  ruido  y  ve  á  Currito.)  ¿Hola, 

amigo,  se  va  de  caza,  eh? 
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CUR.  (Se  queda  inmóvil.  Retira  el  arma  y  se  descubre.^ 

Zeñó  Marqués... 

MaRQ.  Pues  aprovechar  los  tiros.  (Se  va  lateral  izquier- 
da riéndose.) 

CuR.         (viéndole  marchar.)  ¡Dimpué  de  tóo  er  no  tiene 

la  CUrpal  La  tiene  éste,  (señalándose  ai  cora-^ 
zón.) 

MUTACION 

CUADRO  CUARTO 

Gran  patio  del  cortijo  del  Marqués;  á  todo  foro  tapia  bastante  alta 
en  cuyo  centro  va  un  gran  portalón.  Izquierda  de  éste  una  can- 
tarera de  madera  con  varios  cántaros.  A  la  derecha  del  mismo  y 
partiendo  del  suelo  una  rampa  ancha  que  se  supone  conduce  al 
granero.  Dicha  rampa  lleva  por  la  parte  del  público  un  pasama- 
nos de  fábrica  rematado  por  tejaa.  En  el  rincón  de  la  izquierda  y 
próximos  á  la  cantarera  grandes  pellejos  de  vino,  que  se  supone 
que  están  llenos.  Aperos  de  labranza  donde  le  plazca  al  director 
de  escena.  En  la  pared  un  gran  reloj  de  sol  pintado  en  la  misma. 
Varias  banquetas  rústicas.  Puertas  laterales.  La  segunda  de  la  de- 
recha se  supone  que  es  la  que  da  á  la  casería  del  cortijo  ó  sea  la. 
cocina.  Ruego  á  los  directores  de  escena  que  no  omitan  ninguno- 
de  los  detalles  que  aquí  figuran  pues  entonces  desaparecería  la- 
verdad  y  exactitud  de  un  cortijo  andaluz. 

ESCENA  PRIMEBA 

APERADOR  y  DON  REMIGIO 
Rem  .  (saliendo  primera  izquierda.)  ¿Está  tÓO  üispuesto?" 

Aper.        Zí,  zeñó. 

Rem.  Ya  zabes  lo  que  te  he  dicho.  Aquí  (señalando 
su  derecha.)  me  colocas  á  los  mosos  y  las  me- 
sas, y  tú,  á  zu  cuidao  pa  que  no  haiga  ton- 
teras. Y  ayí  (señalando  á  su  izquierda.)  laS  ban- 
quetas pa  er  eeñó  Marqués  y  zus  convidaos. 
Er  vino  abundante,  pero  teniendo  cuidao 
que  denguno  meta  la  pata,  (se  oyen  ladridos./ 
Mira,  ya  debe  vení  la  gente,  (saie  ai  portalón 

y  mira  hacia  la  derecha.J  Ya  ZUena  er  COChe  der 

zeñó  Marqués.  Aviza  á  tóo  er  mundo,  (se  va. 

corriendo  el  Aperador  por  el  portalón.) 


ESCENA  II 


DON  REMIGIO,  ROSA,  MARQUÉS,  SEÑÓ  MIGUEL,  ALCALDE,  DON 
XUAN,  BOTICARIO,  RAFAEL  y  CURRITO 

Rosa  entra  del  brazo  del  Marqués,  y  el  último  Currito,  mirando  con 
insistencia  á  la  pareja 

MaRQ.         (a  Rosa  separando  el  brazo.)  Ya  está  USted  en  SU 

casa. 

Rosa         Mil  gracias.  (Aparte.)  Ojalá  fuera  verdad. 

Marq  (Dirigiéndose  á  todos.)  Señores;  sentarse  donde 
quieran  y  nada  de  etiquetas.  Estamos  en  el 
campo  y  hemos  venido  á  pasar  un  rato  de 

esparcimiento.  (Se  sientan  los  personajes,  por  el 
orden  siguiente:  Primer  término  derecha,  Rosa,  Mar- 
qués, Alcalde  y  don  Juan.  Primer  término  izquierda, 
Currito,  Señó  Miguel  y  Boticario.) 

Alc.  Yo,  lo  que  tengo  es  un  apetito  de  primera. 

Marq.         (Dirigiéndose  á  don  Remigio.)  Que  nOS  sirvan 

unas  cepitas  de  ?5anlÚ3ar,  para  hacer  boca. 
Kem.         (ai  Aperador.)  A  cscape  las  botellas  y  las  copas 

(Se  va  corriendo  el  Aperador,  segunda  derecha,  y  sale 
al  momento  con  una  botella  y  una  bandeja  de  copas.) 

ESCENA  III 

DICHOS  y  CORO  GENERAL 

Al  entrar  en  escena  los  hombres  se  quitan  los  sombreros  y  las  mu- 
jeres hacen  una  reverencia 

Todos       A  la  paz  é  Dios,  zeñorito  y  la  compaña. 

Marq.  Sentarse  y  que  os  sirvan  de  comer,  (se  sien- 
tan todos  en  el  suelo  formando  corro  y  alternando  los 
hombres  con  las  mujeres.) 

Uno  ¿Tú  no  t'azientas  Rafaeliyo? 

Raf.  a  mí  me  gusta  más  comé  de  pié.  Ya  m'a- 

zentaré  luego.  (  Aparte.  )  En  cuanto  vea  un 
hueco  entre  dos  mujeres,  me  cuelo.  (Mientras 

beben  el  Marqués  y  los  suyos,  salen  dos  gañanes  con 
un  gran  caldero  que  colocan  en  él  centro  del  coro. 
Después  reparten  cucharas  de  madera.) 
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Marq.       (a  don  Remigio.)  Que  traigan  ya  la  caldereta. 

(Salen  dos  gañanes  con  un  pequeño  caldero,  que  colo- 
can en  el  centro  del  grupo  donde  está  el  Marqués.  El 
Aperador,  reparte  cucharas  de  madera  á  todos.  Grau 
animación  en  ambos  grupos,  cuidando  de  que  no  se  in 
terrumpa  el  diálogo.  Rafael,  da  vueltas  alrededor  del 
grupo  donde  está  el  coro,  teniendo  en  la  mano  una 
gran  cuchara  hecha  de  pan.) 
CuR.  (Aparte  y  mirando  fijamente  al  Marqués  y  á  Rosa,  que 

hablan  por  lo  bajo.)  ¡Qué  hablarán  por  lo  bajo! 

Marq  .  Ahora  no  me  negará  usted,  que  esto  tiene 
más  encantos  que  una  comida  en  Fornos. 

Rosa  (con  gran  petulancia.)  Prefiero  aquello  sin  em- 
bargo. El  olor  de  estos  guisotes,  me  da  náu- 
seas. 

Marq.  Yo  lo  encuentro  delicioso.  Bueno  es  variar 
de  vez  en  cuando.  (Aparte.)  A  esta  muchacha, 
la  ciega  la  vanidad. 

Alc.  (con  la  boca  llena.)  jPero  que  está  mu  güeno! 

ApER.  •  Bolo,  (ai  decir  esto,  mete  un  pedazo  de  pan  en  el 
caldero  del  coro.  Todos  levantan  las  cucharas  y  se 
limpian  la  boca  en  disposición  de  beber.  Los  hombres 
con  el  codo  y  las  mujeres  con  el  delantal,  El  aperador, 
entrega  un  jarro  de  vino  á  uno  de  los  mozos  y  este  lo 
hace  correr  de  mano  en  mano,  dando  lugar  á  escenas 
cómicas.) 

Marq.       Les  imitaremos  nosotros.  Señores,  bolo.  (Mete 

un  pedazo  de  pan  en  el  caldero.  Igual  operación  en 
este  grupo  que  en  el  otro.  Rosa  se  niega  á  beber  en 
el  jarro  que  la  dan,  y  entonces  el  Marqués,  hace  se- 
ñas de  que  le  traigan  una  copa  que  ella  acepta,  y  en- 
tonces bebe.) 

Alc.  Este  vino  es  mejor  que  er  que  frabica  el  se- 

ñor Boticario. 

Raf.  (Frotándose  las  manos  y   dirigiéndose   al  público.) 

Acabo  é  da  un  pellisco  monumentá. 
Mozo        (Muy  incomodado,)  Rafaeliyo,  zi  me  güerves  á 

pelliscá,  te  tiro  er  cardero  á  la  caesa. 
Raf.         (Aparte)  Aprieta  m 'he  equivocao.  Ya  desía 

yo  que  había  tropesao  en  hueso. 
Mío.  ¿No  comes,  Carrito? 

CüR.  Zi,  ya  como.  (Aparte.  )  Er  corasón  es  er  que 

me  comería  de  güeña  gana. 
Marq.       íiQué  tal  el  vino,  señor  Alcalde? 
Alc.  De  primera,  zeñó  Marqués.  Zi  no  juera  por 

estos  tragos  no  ze  podrían  aguantá  los  des- 


gustos  que  da  la  vara.  (Datante  este  diálogo  los 
gañanes  han  retirado  los  calderos  y  los  han  substitui- 
do por  dos  barreños.) 

Er  gazpacho.  ¡Viva  er  gazpacho!  (los  hombres 

levantan  los  sombreros  en  alto  y  las  mujeres  palmo- 
tean.  En  el  grupo  del  Marqués,  el  Aperador,  cambia 
las  cucharas,  ün  gañán  entra  con  un  gran  mastín  y  lo 
ata  á  un  clavo  del  portalón  por  la  cadena  que  lleva. 
Después  le  pone  el  caldero  del  grupo  del  Marqués.) 

(Dirigiéndose  á  Rosa.)  ¿Y  el  gazpacho  le  agrada 
á  usted? 

Ese  sí,  porque  refresca. 
Pero  home  qué  poco  meaudean  los  bolos. 
Que  sirvan  vino  al  señor  Alcalde. 
Osté  dispenze,  zeñó  Marqués,  pero  dende  que 
zoy  arcarde  m'he  acostumbrao  á  está  pican- 
do ziempre  y  azín  es  que  no  zé  está  callao. 

(Todos  ríen  menos  Currito.) 

(Aparte.)  Ze  lo  come  con  la  vista. 
(a  Currito.)  lr*ero,  home,  Currito,  ten  cuidao 
que  me  vas  á  ensusiá  la  chaqueta.  Ya  has 
metió  dos  veses  la  cuchara  en  er  boraillo 
creyendo  zin  dua  que  era  er  barreño. 

(Aturdido  al  ver  que  se  ríen  los  demás.)  Osté  dispen- 

ze,  zeñó  Migué. 

Zeño  meico,  veo  que  le  toma  osté  mejó  er 
purzo  ar  gaspacho  que  á  los  enfermos. 
¡Se  hace  lo  que  se  puede. 

(A  un  Mozo  que  está  á  su  lado.)  Oye  tá,  pellísca- 

te  las  narises  y  éjame  comé. 
Pero  zi  yo  no  he  zío.  Zi  tengo  en  una  mano 
la  cuchara  y  en  la  otra  un  soquete  de  pan. 
(Aparte  y  al  público.)  Agora  zi  que  no  m'he 
equivocao.  Pero  la  endina  yeva  lo  menos 
tres  pares  de  naguas. 

Zeñó  Marqués,  acaban  de  traé  este  parte  pa 
osté. 

(Abriéndole  dice  á  Rosa.)  Con  SU  permiso.  (Leyen- 
do para  sí.)  ¡Caramba,  qué  contrariedadl 
¿Es  acazo  arguna  mala  notisia? 
Al  contrario.  Me  anuncian  que  esta  noche 
mi  señora  llega  á  Córdoba  y  debo  aprove- 
char el  tren  que  pasa  por  aquí  dentro  de 
una  hora.  Don  Remigio,  que  enganchen  in- 
mediatamente, (se  va  corriendo  por  el  portalón 
don  Remigio.)  Señores,  lo  siento  mucho  y  pido 
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á  ustedes  mil  perdones.  Quedan  en  su  casa 
y  no  saben  la  pena  que  tengo  al  abandonar 
tan  grata  compañía. 

Rosa  (Aparte  y  con  gran  amaigura.)  ¡Qué  desengaño 

tan  horrible!  ¡(Jasado! 

CuR.  (Aparte  y  poseído  de  gran  alegría,  da  un  puntapié  al 

perol  del  gazpacho  que  rueda  con  estrépito.) 

MiG.         ¿Pero  home,  Currito,  t'has  güerto  loco? 

CUR.  (Sin  hacer  caso  dice  aparte.)  ¡GrasiaS,  DioS  mío! 

(e1  coro  de  hombres  se  descubre  y  permanece  descu- 
bierto hasta  que  el  Marqués  abandona  la  escena.) 

IMarq.       (Dándola  la  mano.)  Rosita,  hasta  que  tenga  el 
gusto  de  ofrecerla  mis  respetos  en  Madrid. 

Rosa  (Sin  mirar   al  Marqués,  y  coa  gran  frialdad.)  Fcliz 

viaje. 

Marq.       (Aparte  y  riéndose.)  Lo  que  yo  me  presumía^ 
el  telegrama  hizo  su  efecto.  (Alto  y  dirigiéndose 

á  los  que  están  en  su  grupo  dándoles  la  mano.)  Se- 
ñores... 

(Salen  todos  á  despedir  al  Marqués,  quedando  solos 
Rosa  y  Currito.  La  primera  sentada  con  la  cabeza  baja 
y  el  segundo  contemplándola  extasiad©.  Uno  de  los 
mozos  da  un  viva  al  Marqués  que  es  contestado  por 
todos  con  gran  entusiasmo.) 

ESCENA  IV 

ROSA  y  CURRITO 
CUR.  (Acercándose  á  Rosa,  la  dice  muy  cariñosamente.) 

En  la  Corte  zolo  brillan 
las  presonas  d'arto  rango. 
Las  gentes  como  nozotros 
zolo  en  cortijos  brillamos. 

Rosa  (Alzando  la  cabeza  y  mirando  á  Currito.) 

Tienes  razón,  fui  una  loca. 
La  vanidad  me  hizo  daño. 
Ya  no  quiero  más  Madrid 
con  su  pompa  y  sus  encantos, 
al  aire  aquel  que  envenena 
prefiero  el  aire  del  campo. 

CUR.  (Muy  contento  y  sin  poderse  contener  coge  una  mana 

de  Rosa  y  se  la  besa.) 

jBendita  zea  la  hora 
que  zufriste  er  ezengaño! 


(En  el  momento  que  Currito  besa  la  mano  á  Rosa,  en- 
tra en  escena  Rafael,  que  se  queda  parado  y  con  la 
boca  abierta.) 

Asuca.  (Acercándose  á  Currito.) 

¿De  móo  que  era? 
Sí,  Rafaé. 

¡Güen  bocao! 


ESCENA  ULTIMA 

Todos  los  personajes  menos  el  MARQUÉS 

Muchachos,  ziga  la  fiesta, 
que  venga  baile,  muchachos. 

(Que  entra  muy  triste  se  acerca  á  su  hija  y  la  dice 
por  lo  bajo.) 

Tendremos  que  apechugá 
con  uno  de  nuestro  rango. 

(sin  hacerle  caso  dice  aparte.) 

Quisiera  encontrarme  sola 
para  deshacerme  en  llanto. 

(Aparte  y  frotándose  las  manos.) 

Llevo  daos  veinte  pelliscos 
y  más  de  catorse  abrases. 

(Rafael  se  sienta  en  el  suelo  al  lado  de  algunas  mu- 
jeres, mientras  bailan  las  parejas.  Los  hombres  llevan 
las  palmas  y  las  mujeres  jalean.) 

Música 

Toas  las  mosas 
de  mi  lugá, 
llevan  las  medias 
mu  colorás. 
Pero  las  ligas 
nunca  ze  ven, 
poique  alevantan 
mu  poco  er  pié. 
Viva  la  juerga 
y  er  güen  humó. 
Baila  mi  nena 
que  es  un  primó. 


Y  yo  las  parmas 
bato  á  compás, 
mientras  zus  piernas 
moviendo  está. 

(Antes  de  empezar  el  baile  quedan  los  personajes  co- 
locados por  el  orden  siguiente:  Rosa,  primer  término 
derecha  con  la  cabeza  baja.  A  su  lado  el  señor  Miguel 
contemplándola.  Currito,  sentado  detrás  con  aire  ri- 
sueño. Más  allá  y  formando  grupo,  Alcalde,  don  Juan, 
don  Remigio,  Boticario.  Primer  término  izquierda,  Ra- 
fael, sentado  en  el  suelo  al  lado  de  un  grupo  de  muje- 
res y  mirando  las  piernas  de  las  que  bailan.  Gran  ani- 
mación. El  Aperador  y  los  Gañanes  de  pié  y  en  últi- 
mo término.- Telón.) 


FIN  DE  LA  ZARZUELA 


Obras  del  mismo  autor 


En  el  portal  de  mi  casa,  cuadro  de  costumbres  madrileñas  en 

un  acto  y  en  verso. 
¡Venga  de  ahí!,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 
¡Nacer  con  suerte!,  comedia  en  ua  acto  y  en  prosa. 
¡Que  se  lo  cuento  á  mi  tiol,  comedia  en  uu  acto  y  en  prosa. 
¡A  Capellanes!,  apropósito  en  un  acto,  en  prosa  y  verso. 
Por  todo  lo  alto,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 
/  Valiente  tíol,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 
La  destrucción  de  Sagunfo,  tragedia  en  un  acto  y  verso. 
¿Quién  es  el  padre?,  rompe-cabezas  en  un  acto  y  en  prosa. 
¡A  la  pradera!  ¡A  la  pradera!,  zarzuela  en  un  acto,  prosa  y 

verso  (1). 

Cantar  victoria,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa  (l). 
La  vuelta  de  Mendrugo,  saínete  lírico  en  un  acto  y  en  ver- 
so (1).. 

Dos  siglos  en  una  hora,  revista  cómica  lírico-fantástica  en 

un  acto,  prosa  y  verso  (1). 
La  gran  noche,  zarzuela  en  un  acto,  prosa  y  verso  (2). 
;  Valiente  pesca!^  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa  (2). 
Se  dan  casos,  humorada  en  un  acto  y  en  prosa. 
¡Era  ella!,  apropósito  en  un  acto  y  en  verso[(3). 
Mi  vecina,  apropósito  en  un  acto  y  en  verso  (4). 
Ni  autor,  ni  actor,  ni...  nada,  desahogo  en  un  acto,  en  prosa 

y  verso. 

Una  hora  de  prueba,  pasatiempo  en  un  acto,  en  prosa  y  verso. 
Una  cosa  es  predicar...  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 
Más  muerto  que  vivo,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 


(1)  Música  del  maestro  Lais  Arnedo. 

(2)  Música  del  maestro  Isidoro  Hernández. 

(3)  Música  del  maestro  Luis  Conrotte. 

(4)  Música  del  maestro  Carlos  Alvarez. 


Precio:  uno.  peseta 


